
PALABRAS DE SALUTACIÓN 

 

Amigos y Hermanos en María: 

Todos estos cantos y rezos que hemos venido haciendo, condensa en sí, todo lo que 

la Bienaventurada Madre de Jesús, hijo eterno del Padre, pero también Hijo 

verdadero de la mujer ÚNICA, que es bendita entre todas las mujeres, y modelo y 

figura plena de la iglesia. 

En la Virgen, que no es una diosa, sino una Creatura del Divino Creador Trinitario; 

Dios, está más completo, más intenso, más en Gracia Santificante, que en ningún 

otro ser creado. 

Todo en María Virgen; es de Dios, nada ha sido inventado, creado o iniciado por 

ella misma, aunque sí en voluntad la Virgen ha desarrollado los dones divinos en su 

propia vida. ¡Todo ella es Trinitario! Todo refleja que se siente auténticamente Hija 

de Dios de Israel, Madre del Mesías y Esposa del Espíritu Santificador. Llamarla 

“DE LA TRINIDAD” a la Virgen, es verdaderamente “descubrirla” en todos sus 

contenidos de persona, y creyente. 

En este décimo aniversario del nombramiento de nuestros Sagrados titulares como 

Patronos de los donantes de órganos; la imagen de nuestra Dolorosa de la Trinidad, 

a la que nuestra Hermandad le ofrenda amor y cultos, hay que fijarse y contemplarla. 

Hay que aprender de su nombre ¡DE LA TRINIDAD! 

Nosotros somos de la Santísima Trinidad para siempre (eternamente) por el 

bautismo, cuando la iglesia nos acogió “EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL 

HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO” 

También como la Virgen somos plenamente de Dios, (todo de Dios debemos ser), y 

para ÉL.  

 Y preguntémonos, ¿Por qué tiene tres lágrimas la Virgen de la Trinidad? 

 Es que llora por Dios, por su Hijo y por la salvación del mundo. Como tantas otras 

dolorosas, el gran predicador San Juan de Ávila, dice, por la tremenda pasión de su 

hijo, donde el sufrir cruento del Hijo Eterno del Eterno Padre..., solo podía resistirlo 

la Humanidad de Cristo, por el soporte y la fuerza del eterno Espíritu santo, que le 

ayudaba. Fijémonos con mística preciosidad del rostro y las manos de Nuestra 

Madre María Santísima de la Trinidad. Amén.  


